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CAPITULO V

HACIA LA MAYORIA DE EDAD

1. Primer censo oficial. 2. Restitución de la Sub​delegación de Marina 3. Visita pastoral de monse​ñor Escalada. 4. Erección de la primera escuela pública en el Canal San Fernando. 5. Jalones de progreso. 6. Modificación de los límites del partido. 7. Construcción del nuevo cementerio. 8. La guerra del Paraguay y su repercución en la zona. 9. Campaña de construcción de escuelas. 10. Las epide​mias de cólera y fiebre amarilia. 11. La gestión municipal de Daniel M. Cazón. 12. Nuevos litigios entre vecinos de San Fernando y Las Conchas. 13. Los Talleres de la Marina. 14. La Revolución de 1880. 15. La construcción del nuevo templo parroquial. 16. La atención espiritual de los isleros. 17. Modi​ficación de la estructura municipal. 18. Los movimientos políticos de fines del siglo XIX. 19. Las primeras bibliotecas

1. A mediados de 1854 y por resolución del gobernador Pastor Obligado se llevó a cabo un censo provincial. Fue el primero en realizarse en forma sistemática, lo que permitó conocer además del número de habitantes y su discriminación por nacionalidades, otros rubros de no menor importancia, como lo son las diversas actividades que se desarrollan en el ámbito de un municipio, el tipo de construcciones que existía, la cantidad de cabezas de ganado, etc.

El censo arrojó la cantidad de 960 habitantes residentes, los que se encontraban discriminados de la siguiente manera: 757 porteños, 112 provincianos, 21 españoles, 11 ingleses, 12 franceses, 15 italianos, 2 norteamericanos, 2 alemanes y 20 de otra nacionalidad.

De dichos habitantes 13 eran hacendados (8 propietarios y 5 arrendatarios), 32 agricultores (4 propietarios y 28 aparceros), 13 artesanos, 6 militares, 10 empleados de comercio, 82 peones de campo, 67 ejercian diversas ocupaciones, 10 eran miembros de la policía y 253 formaban parte del 29 Regimiento Nacional de Infanteria.

Por ese entonces la superficie del partido era de 13 leguas. De ellas una legua y cuarto estaba destinada a la agricultura y el resto al pastoreo de ganado. Existían 22 edificios de azotea, algunos con techos de teja, casi todos muy antiguos y 166 ranchos de adobe y paja.

Para abastecer las necesidades de la población se contaba con diez almacenes y dos pulperías.

La ganadería se encontraba representada por los siguientes guarismos: 4.200 lanares, 3.219, vacunos, 2.800 caballos y 60 cerdos.

Se encontraban diseminadas por el ámbito del municipio unas 82 chacras.

El gobierno municipal estaba compuesto por un presidente y cuatro miembros vocales. El presidente de la municipalidad era además el juez de paz del distrito. Tres alaldes y siete tenientes se ocupaban como autoridad delegada del gobierno en los siete cuarteles en que se encontraba dividido el partido.

2. Por decreto del gobernador delegado don Felipe Lavallol de fecha 28 de marzo de 1856 se restableció la Subdelegación de Marina en el Puerto de Las Conchas, que había sido suprimida durante el gobierno de Rosas. “Considerando que el progreso creciente de los pueblos de San Isidro, San Fernando y Las Conchas hace indispensable la presencia de una autoridad marítima en ambos puertos, tanto por el número considerable de buques de cabotaje que a ellos se dirijen, ya como escala, ya como término de viaje; cuanto porque dichos puertos son de grande utilidad en los temporales del segundo cuadrante, a lo que se agrega que el puerto de Tigre es un excelente carenero para los buques de ultramar, y considerando además que las islas y canales adyacentes y la conservación de los bosques de aquellas hacen necesaria una activa política marítima todo lo cual no puede ser debidamente atendido por los respectivos jueces a quienes estan cometidas las atribuciones de la subdelegación marítima, por la multitud de atenciones de mejor importancia que sobre ellos pesan, de la que, resulta que no existe ningún género de antecedentes escritos sobre el particular; y por último, que es conveniente centralizar como lo estaba anteriormente la adrninistración marítima de los mencionados puertos, encomendándolo a oficiales de la Marina; el Gobierno de conformidad con lo expuesto por el Capitán del Puerto de Buenos Aires, con lo dictaminado por el Auditor de Guerra y Marina y con la suleción de la ley de presupuesto, ha acordado y decreta: Art. 1º Se restablece la Subdelegación de Marina que comprende el territorio rnarítimo de los partidos de San Isidro, San Fernando y Las Conchas, incluso los canales e isles adyacentes. Art. 2º La subdelegación será desempñada por un oficial de la Marina. Artículo 3º La Subdedlegación se compondrá además de un Subdelegado, de un oficial subalterno de Marina, un patrón, dos guardianes de 1ª y 2ª y de seis marineros. Art. 4º El material de la Subdelegación se compondrá de un local a propósito para oficina en el canal San Fernando, de una ballenera y armamento para la tripulación. Art. 5º Se recomienda a la referida Subdelegación la política marítima de las islas de los tres partidos, así como la conservación de sus bosques naturales o de uso común en el Miní, Los Caracoles y el Guazú por la parte del Norte y desde el último citado proximamente en línea recta hasta la altura de Zárate. LAVALLOL”.

“(Archivo General de la Nación. Sala X. División de Gobierno 7 ‑ 3 ‑ 7).”

Esta era una medida muy esperada por la población de Las Conchas pues venia a cubrir una sentida necesidad de la cual carecía desde una décade y media atras. Gracias a esta disposición comenzaron a florecer los astilleros sobre el rio Tigre y el Luján y se incrementó notablemente el tráfico comercial. Transitoriamente y hasta que se construyó el edificio apropiado en el Canal San Fernando, la Subdelegación se estableció en el antiguo recinto de la Aduana de Las Conchas, edificio que era de propiedad de José Sagastume y que se mantuvo en pie hasta octubre de 1969, fecha en la cual desaprensivamente se procedió a demolerlo, perdiendo Tigre una verdadera reliquia histórica.

3. En una de sus habituales visitas pastorales el obispo de Buenos Aires monseñor Mariano José Escalada, arribó a Las Conchas el 20 de marzo de 1859 y lo hizo en un momento muy propicio, pues en la población se debatía, el tema de la construcción de un nuevo cementerio ya que el contiguo al templo parroquial estaba totalmente excedido y urguía la necesidad de habilitar un nuevo camposanto. A pesar de ello el vecindario, las autoridades municipales y el párroco no se ponían de acuerdo sobre la forma de proceder a las inhumaciones. A este respecto monseñor Escalada a través de su secretario dejó estampado en el Libro de Fábrica de la parroquia la siguiente advertencia: “He sido informado que la Munipalidad trata de hacer un nuevo cementerio a distancia de la iglesia, y sobre esto prevengo al actual cura y a sus sucesores, que no se permita se hagan sepulturas sino de modo que los cajones que contienen los cadáveres queden bajo tierra o cubiertos enteramente en las bóvedas para evitar el abuso que he notado en otras partes y que he prohibido expresamente dejar los cajones a la vista sobre el pavimento y cerrando solamente con una verja de hierro, lo que a más de ser contrario a las disposiciones de la iglesia, es muy perjuidicdal a la higiene pública”.

“(Archivo parroquial de Tigre. Libro de Fábrica).”

El abuso del que habla el obispo Escalada no era otra cosa que la costumbre que comenzaba a imponerse por ese entonces importada desde Europa de construir bóvedas dejando el cajón a la vista colocados sobre estantes o simplemente en el suelo. Esta forma de sepelio que se va a populizar entre las clases altas en la generación del ochenta tardó muchos años en ser reconocida por la Iglesia por ir contra la tradición impuesta por la misma desde épocas seculares.

Pasando a otro aspecto, en ese mismo año, tres meses más tarde, y a pedido del cura párroco el juez de paz y presidente de la Municipalidad expide el decreto que a continuación se detalla, muy en consonancia con las costumbres de la época: “Habiendo notado lo perjudicial que es a la moral pública que en los días domingo y festivos durante la misa parroquial permanezcan abiertas las casas de negocio durante ésta, la Municipalidad ha dispuesto. Art. 1º Desde el segundo toque de campana de la misa parroquial se cerrarán todas las casas de negocio hasta que haya concluido. Art. 2º Todo el que faltare a lo que dispone el artículo anterior será multado con cincuenta pesos. Art 3º Notifíquese éste a todos los dueños o encargados de las casas de comercio para que no aleguen ignorancia debiendo firmar a continuación expresando quedar impuestos. Juan Francisco Alcorta. Juez de Paz y Presidente de la Municipalidad”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).”

4. Por decreto del Poder Ejecutivo provincial del 18 de mayo de 1860 se destinaron, 100.000 pesos para la erección de una escuela pública de primeras letras en el canal San Fernando. El monto no alcanzó y la Municipalidad de Las Conchas cubrió el déficit del mismo. Al promediar ese año 60 se inició la construcción que se habilitó en enero del año siguiente. Respecto a la necesidad de la creación de esta escuela decía Sarmiento: “La mitad de la población de San Femando está en el bajo, que la vista domina desde la parte alta, ostentando como una toldería el conjunto de centenares de ranchos de paja dispersos entre malezas y pantanos. Del lado de Las Conchas se halla en el canal otra aglomeración de ranchos numerosos y siguiendo la dirección del canal del lado opuesto a San Fernando existe una línea de ranchos y habitaciones que no han desmerecido el nombre significativo de proletarios. En todo este grupo de ranchos residen centenares de niños que continúan la tradición de sus padres, no reciben género alguno de educación por hallarse distante las escuelas existentes. En las chacras de Pacheco hay también 200 familias de labradores, establecidas en el distrito agrícola que lleva aquel nombre separado de Las Conchas por un espacio de terreno que intersecta dos bañados fangosos en invierno”.

“(Anales de la Educación Común publicación editada por el Departamento de Escuelas de la provincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 1859. Vol 1, N° 8, pag. 228).”

Al acto inaugural que tuvo un lúcido contorno asistieron el gobernador de la provincia que a la sazón lo era el general Mitre, su ministro de gobierno, Domingo Faustino Sarmiento, el inspector general de escuelas, don Marcos Sastre y el general Juan Andres Gelly y Obes, jefe del Estado Mayor.

Se designó director de este establecimiento educativo al pedagogo aleman Adolfo G. Van Gelderen que había arribado a Buenos Aires un par de años antes. Al iniciar sus actividades concurrieron 42 alumnos y su capacidad permitía absorver haste 100 educandos.

Un año después de su inauguración y en una de sus habituales giras de inspección, Marcos Sastre llegó al establecimiento y nos dejó la siguiente reseña de su funcionamiento: “El maestro de esta escuela, situada en campo abierto, para servir a las necesidades de la población pobre de las vecindades, enseña ya geografía, dibujo, francés y otros ramos de la enseñanza superior. El aspecto de aquella escuela, aislada en el centro de un terreno bajo, cubierto de una pelusa de verdura rodeada de un bosque de árboles, que la solicitud del juez de paz de Las Conchas ha plantado en el terreno en que se erigió el edificio, domina agradablamente la adyacente perspectiva y atrae las miradas de la población”.

“(Anales de la Educación Común. Volumen II, N° 6, pag. 176).”

Además de esta escuela existían otras dos más en el Partido las cuales impartían instrucción a 65 alumnos, el número de los educandos era escaso teniendo en cuenta la población del distrito.

Tratando brevemente otro aspecto y retrocediendo algo en el tiempo, digamos que una vez producida la batalla de Cepeda (23 de octubre de 1859), los jueces de paz, de los Partidos de la Costa, Mariano Pelliza, de San Isidro, Pedro Almada, de San Fernando y Matias Magasté de Las Conchas se dirigieron al primer magistrado de la Confederacidn, don Justo José de Urquiza, solicitándole garantías dada la gran cantidad de soldados errantes dispersos luego de la batalla y que pertenecían a las filas urquicistas que vagabundeaban por la zona cometiendo toda clase de tropelías. Además y por carecer de suficiente vigilancia cundió nuevamente el bandolerismo poniendo en serio aprieto a las autoridades locales que a toda costa inventaban resguardar los bienes y personas. Una vez solucionado el problema político entre la Confederación y la provincia de Buenos Aires, incorporándose esta ú1tima al seno de la Nación y afirmándose las autoridades, estas se abocaron al gran problema de la delincuencia que asolaba a la campaña bonaerense. Fueron detenidos algunos célebres bandoleros entre ellos el tristemente recordado Coriolano Márquez que fuera el asesino del primer presidente de la Municipalidad de San Isidro, don Fernando Alfaro.

6. Recibir noticias de la capital en Las Conchas, fue durante muchos años, tarea dificil y rara. Los chasques no salían todos los días, no obstate en los pueblos del norte numerosas familias distinguidas y un buen número de personajes que actuaban mas eficazmente en la politica directiva.

El primer correo oficial que se creó fue el 15 de enero de 1822 que salía tan sólo dos veces por semana, conduciendo la correspondencia en una bolsa, que se sujetaba con tientos de la cincha del recado. ¿Cuántas cartas no se perdían, y cuantas no servían para hacer fuego con que el mensajero calentaba el agua para su mate?

El general Juan Martín de Pueyrredón comentó que una vez había encontrado en el camino del Bajo, hoy avenida del Libertador, una colección de cartas, que encerraban todo un proceso y que el se habia visto obligado a leer, porque se hablaba de su persona, y porque contenía datos que interesaban al gobierno.

Este hecho puede dar una idea de las seguridades que ofrecía este correo rudimentario. No obstante esto, eran importantes los servicios que prestaba, y lástima fue que durara poco tiempo; fueron suprimidos a raíz de los acontecimientos políticos acaecidos hacia 1829. Más tarde en 1853, el 8 de setiembre, se estableció el segundo correo pero siempre en la forma deficiente del primero, a cargo de los conductores de tropas de carretas y paisanos con el título de chasques  mensajeros.

Recién diez años más tarde cuando se inauguró el ferrocarril, se regularizb un tanto el servicio de correos, conduciéndose la correspondencia en los trenes que servían los pueblos del norte, haciéndolo sin embargo con gran retardo y poca regularidad. La oficina de correo local fue instalada cuando se organizó el correo nacional, después de la guerra del Paraguay.

Quien no ha conocido a través de la gran difusión de imágenes e ilustraciones en los libros a las antiguas galeras de la provincia de Buenos Aires en el siglo pasado, único medio de locomoción que existía en el pais. Las Conchas también tuvo su servicio de mensajerías como se llamaban oficialmente, estableciéndose el primero en el año 1855.

Las Mensajerías Argentinas, eran las que hacían la carrera a San Isidro, San Fernando y Las Conchas, saliendo de Buenos Aires, tres veces por semana, cobrando cinco pesos por legua y por persona que conducían.

Las peripecias que ocurrían en estos viajes eran frecuentes y de larga historia. No obstante los diez o doce caballos que tiraban esos viejos coches de gran tamaño, la mayoría de las veces quedaban empantanados a mitad del camino, o bien sufrían algun desperfecto que hacía demorar el viaje tres o cuatro horas más de lo que el horario marcaba, cuando no era un día entero, según fuera la rotura producida. Sin embargo esta forma de vialidad era todo un progreso en esa época. Se salia recién de los viajes en carreta, que con tanto éxito inaugurara doña María Sayas de Bengochea, con el capital que le facilitara la familia de Navarro Viola para tan importante servicio público.

Las mensajerías, continuaron prestando sus importantes servicios durante mucho tiempo, hasta que el ferrocarril hizo sonar su silbato progresista en los pueblos del norte. Mejoraron de condición y fue más regular sus servicios, cuando estuvieron a cargo de los señores Anselmo Saenz Valiente y Luis Sauze, que fueron sus contratistas durante algunos años.

Llega por fin la vía férrea a Las Conchas, era la exclamación de los vecinos del pueblo y de no pocos de la capital, que tenían allí su sitio predilecto de paseo.

En el año 1859, el gobernador Valentín Alsina, contrató el segundo ferrocarril de la República, que era el del Norte, y que según lo establecido, debía llegar hasta San Fernando y que más tarde y con autorización del Congreso pudo llegar a Las Conchas.

Pero como ocurrió lo que en todas las obras que en ese tiempo se iniciaron, los contratiempos fueron muchos antes de que se viera concluida la instalación de los rieles.

EI majestuoso Plata, con su poderosa fuerza, quiso protester por el nuevo progreso que se implantaba en la región, y sus olas, en una gran creciente, destrozaron los terraplenes y vías colocadas.

Los señores Ocampo y Hopkins, se vieron obligados a transferir su contrato a la sociedad anónima que más tarde fue “El Ferrocarril del Norte”, radicada en Londres. Esta empresa continuó los trabajos y el 1º de enero de 1865, fue solemnemente inaugurada la línea a Las Conchas.

No haremos nosotros la crónica de ese trascendental acto para el vecindario de Las Conchas, nos limitaremos a reprodudir la que encontramos consignada en “La Nación Argentina”, del 2 de enero de 1865: “Tuvo ayer lugar la inauguración de la nueva sección de la vía del Ferrocarril del Norte desde San Fernando hasta Las Conchas. A las diez en punto de la mañana partió el tranway desde la Estación 25 de Mayo, conduciendo a los invitados, entre los cuales se encontraban los miembros del gobierno de la Provincia, varios senadores y diputados, jefes de algunas oficinas públicas y distinguidos caballeros”.

En la estación de Las Conchas se encontraban las autoridades del pueblo y una concurrencia numerosísima que recibió a la comitiva y la condujo a la escuela donde estaba preparado un abundante refresco.

Luego de los discursos protocolares los paseantes recorrieron y visitaron el pueblo, que para solemnizar el día estaba engalanado con multitud de banderas nacionales y extranjeras; la banda de artillería que marchó en el tren, amenizaba la reunión con escogidas piezas de música”.

Como se ve, fue esta una fiesta memorable para el pueblo, y no era para menos, transportarse desde la capital haste Las Conchas en poco más de hora y media, era una maravilla en esa época. Las diligencias no tardaban nunca menos de un día.

El servicio fue electrificado en la segunda décade del presente siglo, arribando a la estación de Tigre el primer tren eléctrico el 24 de agosto de 1916 con la presencia del primer magistrado de la Nación, don Victorino de la Plaza y una numerosa comitiva.

No podemos dejar de mencionar en este tema de los jalones de progreso el papel representado por Sarmiento en pro de la difusión de las bellezas naturales de la comarca y de su potencial industrial.

A partir de Caseros y coincidiendo con su estadía en Buenos Aires ejerciendo diversos cargos públicos durante la época en que la Provincia estuvo separada de la Confederación, el gran sanjuanino dió a conocer una serie de artículos que aparecieron semana tras semana en “El Nacional”, a través de los cuales se interesaba al público porteño en las virtudes con que la geografía había dotado a la región. Paralelamente a esta actividad periodística organizó excursiones para que sus amigos conocieran “in situ” las verdades proclamadas.

Gracias a esta prédica a partir de 1855 comenzó la explotación agrícolo ‑ ganadera de las islas del Delta y se construyeron las primeras sementeras. También a él se debe la utilización del mimbre con fines industriales y el apogéo que han alcanzado en nuestros días los deportes náuticos, de los cuales fue un verdadero precursor.

Enamorado del paisaje isleño no dudó años más tarde en adquirir un solar y establecerse como un islero más compartiendo con sus vecinos los afanes, desvelos y placeres que la vida en esos parajes depara.

Del destacado hombre público ha dicho el historiador Hector Adolfo Cordero: “Fue el porvenir, no el pasado lo que le preocupó. Nadie que medite gobierna con la cabeza vuelta... Esa preocupación rigió la vida del genial estadista, que no se detuvo en hurgar coincidencias en el pasado, sino a estudiar la realidad del medio y del hormbre que lo conformaba para afirmarse en ella con la fuerza de las convicciones que da el conocimiento y poder realizarlas así con las miras en el futuro”. Y una vez más su poder intuitivo le dió la razón, el Tigre que vislumbró Sarmiento es hoy una realidad.

6. En el año 1865 el Supremo Gobierno de la Provincia por un decreto del 24 de febrero estableció los nuevos límites del Partido, límites que se mantendrían sin mayores variantes hasta que años más tarde se erigió el municipio de Gral. Sarmiento.

A raiz de esta nueva limitación la superficie del distrito quedó establecida en 418 Km2 y sus límites eran al N. E. el río Paraná, al N.O. el arroyo Pangaré y la cañada de Escobar hasta el terreno de los herederos de Benavidez, al S.O. el terreno de Benavidez, los arroyos Las Tunas y Villamayor, los terrenos de la sucesión Pacheco, el terreno de Zenón Diaz (límite con Pilar) y el de Robson (limite con Moreno); al S.E. el río Las Conchas y elf canal San Fernando.

Segun el informe del Juez de Paz de ese mismo año y dirigido al Departamento de Topografía, “las familias que existen en lo que comprende el pueblo desde el río Carupá hasta la iglesia parroquial el rio 

Tigre y demás de este barrio, que llega hasta este lado del canal de San Fernando son de 24 casas de material y además de la iglesia que es de lo mismo y 132 ranchos, todos con su correspondientes familia”.

El Registro de Estadística de la provincia de Buenos Aires le asignó una población de 373 habitantes residentes en el pueblo y 1308 en la campaña.

Un año antes, el 25 de noviembre de 1864, el gobernador Mariano Saavedra, hijo del primer Presidente de la Junta Patria nacido en el Fuerte porteño durante el ejercicio del mandato de su padre, aprobó la traza del pueblo que fue proyectada por el agrimensor José María Romero, con lo cual se puso fin a la improvisación que venía reinando en materia de trazados de calles y caminos y de edificación.

7. Como en todos los pueblos de la provincia, y aún en la misma capital, el enterratorio general, o mas bien dicho, el Campo Santo, era el atrio de la iglesia, o la parte principal de su entrada.

En Las Conchas, durante siglo y medio, fue ese el enterratorio obligado, y por eso el atrio de la vieja parroquia, así como toda la parte de su entrada, se veían cubiertos de mármoles blancos, con sentidas inscripciones, que indicaban que debajo de ellas descansaban los restos mortales de un vecino.

Muchas de esas lápidas tenían inscripciones que eran dignas de ser reproducidas, pues acusaba su redacción un amor filial o paternal expresado con una literatura ingenua y candorosa. Se trataba de muertos y debemos respetar su memoria.

Recién en 1859, se pensó en dotar a Las Conchas de un Cementerio Público, puesto bajo la dirección de la autoridad Municipal; para ello se solicitó la colaboración de la autoridad provincial.

“En el año mil ochocientos sesenta y tres, siendo Juez de Paz el señor D. Pedro Saenz Valente, los ruegos de este Sr. se pudo obtener veinte mil pesos del señor Gobernador para trasladar el cementerio de este Partido al lugar que hoy existe, y no lo pudo construir en razón de que concluía su tiempo, gracias pues, por este acto cordial como igualmente religioso. Entró luego de Juez de Paz D. José María Cebey, el que no hizo más que ponerlo en planta”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Libro de Confirmaciones, año 1865).”

Para ello se consiguió el terreno que hoy ocupa en las calles Chacabuco y Uruguay y se contrató los trabajos necesarios con la empresa de Estanislao Bello; una vez concluidos estos se procedió a inaugurarlo el 5 de julio de 1863, según nos informa el párroco en la crónica que sigue: “En el día de la fecha el que suscribe siendo Cura de esta parroquia tuve el gran gusto de hacer la solemne bendición de dicho cementerio, solemnizándola en cuanto estuvo de su parte, sin contar con apoyo de la autoridad, habiendo asistido a dicha ceremonia los señores que se indican: D. José María Cebey. D. Pedro Bustos, D. Manuel Brid, D. Matías Mageste, D. Juan Francisco Alcorta, D. José María Romero, D. Adolfo Dolz, D. Harión Jurado, D. Juan Milbeg, D. Benito Restolino, D. José María Sagastume, D. Julían de la Pesa, D. Froilán Agradeño y otras personas de este pueblo. Domingo Laguna. Cura Vicario”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).”

8. El 19 de mayo de 1865, los gobiernos de Argentina, Brasil y Uruguay firmaron un tratado ofensivo y defensivo contra el gobierno paraguayo de Francisco Solano López, documento conocido como la Triple Alianza y que en la práctica condujo a la denominada Guerra del Paraguay.

El mando supremo de los ejércitos fue confiado al general Mitre, mientras las fuerzas navales serían dirigidas por el vicealmirante brasileno Vizconde de Tamandaré.

De acuerdo con las cláusulas los firmantes se comprometían a no deponer las armas hasta que el gobierno de López fuera derrotado y a respetar la integridad territorial y la soberanía del Paraguay. También quedaban fijados los límites entre la Argentina y el Brasil con el Paraguay, aunque al término de la lucha la oposición del imperio motivó que nuestro país renunciara a la ocupación del actual Chaco paraguayo, como lo estabieció la Triple Alianza.

No es del caso hacer en este momento el desarrollo de los acontecimientos que precipitaron esta medida como tampoco el posterior estudio de las acciones militares llevadas a cabo. Tampoco corresponde juzgar si dicha actitud bélica fue justa. Como todos saben el tema de la guerra del Paraguay es controvertido aún en nuestros días y el que esto escribe tiene por supuesto tomada su posición que ha hecho pública en forma reiterada desde la cátedra universitaria.

Este acontecimiento tuvo importante repercusión en la región de nuestro estudio ya que destacados vecinos participaron de ella, muchos de los cuales, alcanzaron importantes jerarquías gracias a su desempeño con denuedo y heroismo. Entre otros tomaron parte en la contienda Lázaro Iturrieta, Pantaleón Samaniego, Nicolás Villamayor, José Roldán, Gregorio Gómez, Abdón Cisneros, Florentino y Estanislao Piñeiro y Ramón Chapa.

Los buques de la escuadra del Brasil de paso al Paraguay establecieron su fondeadero en el río Luján a fin de aprovisionarse de víveres los que les fueron vendidos por el vecino Pablo Scotto.

Los sobrevivientes de dicha guerra regresaron en 1870 y fueron recibidos por el vecindario con verdaderas muestras de júbilo.

9. A partir de 1867 la Municipalidad de Las Conchas puso en práctice un plan para la construcción de varias escuelas de acuerdo al proyecto presentado por el Sr. Mariano Martorell, que tuvo a su cargo la contratación y ejecución de las obras.

El gobierno de la provincia, por su parte, colaboró con este emprendimiento aportando las dos terceras partes del costo del mismo.

Para concretar esta idea se creó una comisión presidida por el Juez de Paz D. José María Paiva, que actuaba como presidente e integrada además por el Cura Párroco Pbro. Gerónimo Rebagliati y Luis Moñoa como vocales. Se construyeron en total cinco escuelas especialmente en la zona de campaña.

Varios años más tarde y siendo nuevamente Juez de Paz el citado Pavia se erigió el Palacio Municipal (año 1876).

10. Con el regreso de los sobrevivientes de la Guerra del Paraguay llegó a Buenos Aires la epidemia de cólera y que rápidamente se extendió por Rosario, San Pedro, Baradero y Las Conchas. La epidemia duró poco más de un mes y aquellas familias que sus medios se lo permitían se alejaron rápidamente de la zona. En el pueblo de nuestro estudio fallecieron 53 personas, número bastante significativo si se tiene en cuenta la cantidad de pobladores.

En un artículo publicado por el Dr. Juan H. Scrivener, verdadero samaritano en esta emergencia y del cual nos ocuparemos inmediatamente, que apareció en el tomo XIII de la Revista de Buenos Aires se describe el dolor reinante en esos días: “El espanto pintado en los rostros de los habitantes de Tigre, a todas horas durante la Semana Santa, especialmente el viernes, fue tan imponente que es dificil describirlo, produjo una impresión que jamás olvidaremos. En aquel fatal día creció el espanto; se veían hombres a caballo y gente a pie marchar presurosamente buscando con ansias los auxilios del médico y los del sacerdote; pa;ecio que la epidemia habia dejado la localidad del Bañano y del pueblo, donde había hecho víctimas por doquier para caer con furia sobra la pablación de Tigre y las tripulaciones de los buques del río”.

“(Revista de Buenos Aires, Buenos Aires, 1867, Tomo XIII, pag. 240).”

Juan H. Scrinever había nacido en Londres en 1806, arribó a Buenos Aires el 19 de diciembre de 1825 integrando como secretario una comitiva que presidía don Diego Parossien, el antiguo cirujano mayor del Ejército de los Andes y que se dirigía a Potosí con el fin de dedicarse a la explotación minera. Como la sociedad minera “Potosí, La Paz and Peruvian Minning Association” a poco de comenzar a funcionar quebró, nuestro personaje se encontró en Buenos Aires sin tarea encomendada. Tiempo después ejerció la función de secretario del Ministro Plenipotenciario de Su Majestad Británica ante el gobierno de la Confederación Argentina Mr. D. Cristie y posteriormente fue consul interino en Buenos Aires en 1858.

A partir de entonces se radica en la capital porteña y adquirió una quinta en Las Conchas a la que solía concurrir en la temporada

Allí lo sorprendió la terrible epidemia del cólera y se abocó de inmediato a la asistencia de los afectados.

En esos terribles días es donde Scrinever se destaca, y hace - sin pretenderlo ‑ que su nombre pase a la posteridad como símbolo de abnegación y de valor.

Personalmente socorría y asistia a las infelices víctimas de la peste. Cuando las primeras luces anunciaban el día estaba en su puesto de combate, sepultando a los muertos, ya curando enfermos, ya consolando a una madre por la p´érdida de sus hijos, ya derramando caudales para mitigar los horrores del hambre de aquellos días.

El pueblo de Las Conchas significó dígnamente su agradecimiento por tan abnegados servicios, obsequiándolo con una medalla de oro, que le fue solemnemente entregada en acto público, junto con otra que se le regaló al padre Rebagliati.

Esta medalla tenía en el anverso la siguiente inscripción: Homenaje de gratitud epidemia 1868. En el reverso, la balanza de la justicia entre los rayos del sol naciente, y como inscripción: “El pueblo de Las Conchas al Dr. Juan Scrinever”.

Transcribimos a continuación la crónica que de este acto hacia “La Tribuna”, del 12 de abril de 1868:

“El sábado tuvieron lugar en el pueblo de Las Conchas 106 funerales que, la Municipalidad había acordado celebrar por el eterno descanso de las víctimas del có1era.

El cura y el Juez de Paz de Las Conchas presidieron el duelo.

Terminado el funeral, la concurrencia ocupó el pórtico del templo, en el cual esperaban a aquellos varios vecinos y el Cuerpo Municipal para ofrecerle una medalla de oro en recuerdo de los importantes servicios que había prestado a la comunidad durante la época del cólera el Dr. Scrinever. El Juez de Paz dirigió algunas conmovedoras palabras a las cuales contestó el Dr. Scrinever agradeciendo aquella muestra de simpatía que tanto honraba a los agraciados con ella. Luego habló el padre Rebagliati quien manifestó que en las horas de la tribulación Scrinever estuvo en primera fila de la batalla, desafiando el peligro sin la esperanza de sobrevivir a los que amparaba en la agonía; vivió velando durante muchos días y cien noches más largas aún, al lado del enfermo y acompañado por la muerte; no esquivó su vida y abrió su corazón y sus brazos a todos los dolores y a todos los desamparos.

Para obtener el galardón que él ha alcanzado, es necesario encerrar en el vaso frágil del cuerpo humano un alma templada al calor del sacrificio, exenta de egoismo y aspirando siempre a levantarse hacia Dios, como el humo del incienso, como el vapor del llanto de la viuda y el huérfano.

Más adelante y sin titubear agregó el padre Rebagliati que el no era acreedor a esa distinción; que como Párroco, no habia hecho más que cumplir con su deber, que sus actos realizados durante la epidemia, entraban en la misión cristiana que tenía que desempeñar como cura. El cumplimiento del deber no se recompensa, añadió. El Dr Scrinever, merece todos los agradecimientos y consideraciones de sus conciudadanos. El no tenía la obligación de asistir a enfermos coléricos, pues no es vecino permanente de este pueblo, podía haberse marchado a la ciudad, pero yo como cura, sí. ¡A él todos los honores!"

Este elocuente discurso, revela bien claro, lo mucho que hizo Juan H. Scrinever por sus convecinos, lo mucho que se expuso por amor a la humanidad.

Su acción fue sólo imitada por el padre Gerónimo Rebagliati; pero como él muy bien lo dijera, Scrinever no estaba obligado a exponer su vida por salvar la de los demás.

El pueblo obligó al Padre Rebagliati, a recibir lo que en realidad había merecido su desinteresada abnegación.

La medalla de oro grabada por Cataldi y Cia. tenía de un lado las armas de la República, con esta inscripción: Homenaje de gratitud, epidemía 1868, y en el anverso un cáliz en medio de un resplandor y la dedicatoria siguiente: El pueblo de Las Conchas al señor don Gerónimo Rebagliati.

Pasada la epidemia, el Juez de Paz quiso abonarle al Padre Rebagliati los grandes gastos que en coches y otros servicios, había efectuado en el cumplimiento de su acción bienhechora, y el se rehusó tenazmente a recibir lo que se le ofrecía. Lo que yo he gastado como cura, no debo pagarlo sino yo! !Nadie mandó que anduviera en coche!

El P. Rebagliati era pobre; no tenía más recursos que los muy escasos de la parroquia y sin embargo ¡que entereza!

No sólo “La Tribuna” se ocupó de la acción de Scrinever y del Padre Rebagliati, durante la peste: “El Porvenir”, diario también importante, publicó el 10 de enero de 1868, el artículo siguiente:

“En los momentos terribles por que han pasado los vecinos de Las Conchas, han podido apreciar los relevantes mériltos del Sr. Juan H. Scrinever y del Cura Párroco Gerónimo Rebagliati.

En esos momentos en que se ven cosas inconcebibles, parece que Dios destina algunas personas para que sean el amparo de los desgraciados.

Entre esas se encuentra el Sr. Scrinever y el Pbro. Rebagliati, que con un desprendimiento y solicitud admirables, acuden al lado de los infelices que padecen y les hacen ver que todavía existen almas generosas sobre la tierra.

Muchas personas que atacadas de cólera se encontraban solas y abandonadas, pues sus parientes desaprensivamente habían huído, daban gracias a la Providencia, que les había enviado un hermano cariñoso que velaba por ellos y que hacía lo posible por endulzar sus padecimientos”.

Otros como se ve, se han encargado de hacer la biografía de estos dos destacados seres humanos, y nosotros estamos satisfechos de haber podido rendir un justo homenaje a su memoria, consignándola en este trabajo.

Durante la epidemia de fiebre amarilla que asoló a Buenos Aires en 1871 llegaron a Las Conchas, zona exenta del mal, innumerables familias que huían del flagelo. Fue necesario habilitar vagones ferroviarios a fin de que pudieran albergarse en ellos, pues los domicilios particulares no daban abasto.

La Municipalidad, por su parte, solicitó un auxilio económico al gobierno de la Provincia de 30.000 pesos con el objeto de colaborar al sostenimiento de las familias arribadas, muchas de las cuales en el terror de sus desesperadas huidas sólo habían traído lo que tenían puesto. El Poder Ejecutivo asignó finalmente diez mil pesos a los treinta que se habían solicitado y dispuso además la presencia permanente de un médico para que visitara los buques que llegaban al puerto a fin de prevenir la introducción del mal en el pueblo y que ejerciera además las funciones de médico policial y municipal, servicio del cual se carecía en el distrito.

Como consecuencia de la epidemia de fiebre amarilla el gobierno de la Provincia dictó un decreto que modificó sustancialmente los pasos que se seguían en caso de fallecimientos presumibles por causa del flagelo:

“Buenos Aires, marzo 1º de 1871

Al Sr. Cura Vicario de Las Conchas

El infrascripto, transcribe a Ud. para su debido cumplimiento los siguientes artículos de un decreto expedido por el gobierno de la Provincia de acuerdo con la autoridad eclesiástica.

Art. 1º Interin se dictan los reglamentos consiguientes con referencia a la inhumacion en la campaña, los cadáveres solo podrán ser conducidos a la puerta de los templos para hacerse el oficio de sepultura cuando no haya epidemia reinante y previo el certificado del médico de policía o municipal, de no proceder de enfermedad contagiosa.

Art. 2º Procediendo de enfermedad contagiosa los curaes haran el oficio de sepultura presente dicho cadaver en su mismo domicilio no pudiendo permanecer sin inhumarse por mas de veinticuatro horal en ningún caso.

Art. 3º Siempre que exista alguna epidemia reinante, el cadáaver será conducido directamente al cementerio desde la casa mortuoria y el oficio se hará en la Iglesia en ausencia del mismo cadáver.

Art. 4º Esta disposición es exclusiva a todos los partidos de la campaña de la Provincia.

Dios guarde a Ud. Domingo César”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento nuevo).”

11. En el año 1872 ejerció la presidencia de la Municipalidad el destacado hombre público Daniel María Cazón. Durante su prolífica gestión a pesar de su brevedad se dió un gran impulso a la educación elemental.

Existían por entonces dos escuelas municipales que funcionaban en forma irregular y corrían peligro de cerrar sus puertas por falta de presupuesto. Ante una gestión suya el gobierno provincial acordó un subsidio de tres mil pesos, con los cuales pudo normalizarse el funcionamiento de dichos establecimientos educativos.

Su gestión en pro del mejoramiento del aspecto estético y edilicio del pueblo fue notable. Se preocupó especialmente por la reparación y el mantenimiento de calles y caminos, extendió el alumbrado público a las calles secundarias, construyó desagües de los cuales se carecía en forma casi completa e hizo plantar árboles en las calles, costumbre hasta entonces poco divulgada.

Su vida como hombre público se inicia en 1852 año en el cual fue elegido diputado a la Legislatura provincial, más tarde fue miembro de la Asamblea Constituyente de la provincia de Buenos Aires. Por mas de treinta años fue catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires y su carrera pública, se coronó ejerciendo las funciones de senador en la décade del setenta.

En 1850 se había casado con Aurelia Sancriste radicándose definitivamente en Las Conchas.

En 1916 se erigió en Tigre una columna evocativa para perpetuar su memoria y la principal avenida de nuestra ciudad lleva su nombre como testimonio de gratitud.

12. Desde que en 1806 se construyó el canal de San Fernando los vecinos, de este pueblo y los de Las Conchas mantuvieron litigios por el ejercicio de la soberanía en la zona. Hemos visto anteriormente ya algunos enfrentamientos por esta situación, ahora vamos a la conclusión de este pleito.

Por un decreto del 30 de setiembre de 1868 se establecía que los límites del Partido pasaban por el centro del canal, disfrutando ambas jurisdicciones de los beneficios del mismo. Esta medida no satisfizo a los vecinos de San Fernando que apelaron la resolución aduciendo que el mantenimiento de dicha vía de agua siempre había estado a cargo del Partido. Por su parte las autoridades de Las Conchas sostenían que cuando se construyó dicho canal las tierras pertenecían al distrito y que la obra se había efectuado para que sirviera como desagüe al pueblo. Si bien esto era verdad, también lo es que las autoridades y los vecinos de Las Conchas jamás aportaron ayuda alguna para su apertura ni para su mantenimiento.

Planteadas asi las cosas, las relaciones entre ambos vecindarios distaban mucho de ser cordiales, por lo que el gobierno de Mariano Acosta pensando darle un corte definitivo al asunto, dispuso el 23 de abril de 1873 “que la jurisdicción del canal en toda su anchura corresponda a San Fernando”.

Pero aquí no termina el litigio. La mala voluntad existente entre ambas partes hicieron que las autoridades de San Fernando no permitieran la descarga sobre la ribera norte que técnicamente pertenecía a Las Conchas ya que el límite terminaba imprecisamente en la costa aduciendo que no estaba en condiciones y en consecuencia el uso intensivo de la misma provocaría derrumbamientos. Mientras tanto el Juez de Paz de Las Conchas sostenía que fuera libre la descarga en ambas riberas. Para complicar aún más las cosas el gobernador Tejedor expidió un decreto el 16 de agosto de 1878 retrotrayendo la situación al año 1868.

La Municipalidad de San Fernando apeló la medida ante la Corte Suprema de Justicia y el fallo fue favorable a ésta, el límite sanfernandino se extendió a toda la ribera norte quedando asi concluido un enfrentamiento que duró má de cincuenta años.

13. Durante la presidencia de Sarmiento, para ser más exactos en 1883 se dispuso la instalación de los Talleres de Marina sobre el río Luján. Eran cuatro grandes galpones que hacían los servicios de depósitos y albergaban además a la Escuela de Aprendices Mecánicos.

En 1885 se organizó la División Torpedos que tuvo también su asiento en este apostadero y cuyo personal fue seleccionado entre la dotación de los que componían los talleres navales. A fines del siglo pasado se dispuso el traslado de estos talleres y de la División Torpedos a la Capital Federal, esto provocó el éxodo de numerosos pobladores que se habían afincado en las inmediaciones del establecimiento y que cumplían actividades en el seno del mismo.

El apostadero de Tigre tuvo singular importancia para el progreso de la zona, pues no sólo permitió la radicación de vecinos en sus aledaños que obtenían su fuente de ingresos por los trabajos que realizaban en el fondeadero, sino también porque gracias a su presencia llegó a Las Conchas un significativo elemento de progreso como lo fue el teléfono.

En 1884, años aquellos en que todo comenzaba a florecer en la República y en que se establecían y expandían los adelantos de la electricidad, llegó a 1as Conchas el teléfono, estableciéndose el primer aparato en los talleres navales.

Más tarde se hicieron algunas conexiones en esta línea, para algunos domicilios particulares y el juzgado de paz, teniendo que comunicar previo llamado a la primera instalación, cada vez que deseaban entablar comunicación con la Capital.

Los aparatos que se usaban en ese entonces eran de los primeros de la concesión Gower‑Bell, que se llamaban Panteléfonos. Eran primitivos, pero el servicio era eficiente. Recién se instalaba la compañía y era menester hacer méritos.

Retornemos ahora al tema del apostadero naval para relatar un hecho acontecido el 4 de octubre de 1887 y que conmovió a toda la comarca. Ese día en horas del mediodía se incendió el navio “Fulminante” que se encontraba anclado frente a los talleres a raíz de haber reventado un torpedo que se estaba preparando sobre su cubierta y que era manipulado sin los recaudos del caso. Rápidamente el fuego se extendió a toda la estructura del buque, siendo estériles los esfuerzos que se hicieron para contenerlo. A las cinco de la tarde explotó la Santa Bárbara lo que hizo volar el casco de la nave que era de hierro, en mil pedazos en todas direcciones. Esta explosión causó graves daños en los edificios aledaños y provocó la rotura de todos los vidrios de puertas y ventanas de las casas de Las Conchas y San Fernando. Los restos del casco despedidos en forma violenta fueron a caer hasta veinticinco cuadras de distancia, enterrándose un metro en el suelo, lo que nos da una idea bien clara de la magnitud de la explosión.

A raiz de la tragedia perecieron once personas y hubo además tres heridos graves. Se inició el correspondiente sumario y los tripulantes del buque siniestrado fueron reducidos a prisión al comprobarse su negligencia.

En 1922 una draga extrajo del lecho del rio Luján la caja de caudales del “Fulminante” que contenía diversos valores entre ellos varias barras de platino valuadas en 22.000 pesos.

14. Desde el comienzo de su gestión el presidente Avellaneda había sostenido la necesidad de convertir a Buenos Aires en capital de la Nación, proyecto que siempre había sido rechazado por el localismo de los porteños, quienes no deseaban perder la capital de su provincia.

La elección de Carlos Tejedor como gobernador de la provincia, provocó un fuerte malestar en el resto del pais, por cuanto se sabía que era un antiguo unitario y un obstinado porteño. Se afirmó entonces que tal elección era el primer paso para elevar a Tejedor a la primera magistratura e imponer, como antaño, el predominio político y económico de Buenos Aires sobre las provincias.

Es cierto, la elección de Tejedor reactualizaba el viejo pleito entre Buenos Aires y las provincias.

Al ocupar el mando, el nuevo gobernador calificó a Avellaneda de “huesped”, como si el presidente de la República careciera de autoridad y fuera un intruso dentro de la ciudad de Buenos Aires.

Poco antes de terminar el mandato de Avellaneda, dos candidatos se presentaron para reemplazarlo: el ya citado doctor Carlos Tejedor y el general Roca, ministro de guerra, hombre nuevo en política, que había logrado popularidad al terminar victoriosamente la primera parte de la campañna del desierto.

Tejedor no aceptó el resultado del comicio y dispuso movilizar sus milicias y acopiar armamentos. Antes de abocarse de lleno a los movimientos militares y como última tentativa pacificadora sostuvo una larga conferencia con el general Roca a bordo de la cañonera “Pilcomayo” anclada en el puerto de Tigre. Lamentablemente esta reunión no arrojó ningún saldo positivo.

El 1º de junio de 1880 arribó al Riachuelo una nave con fusiles destinados al gobierno de la Provincia, que luego fueron exhibidos por las tropas porteñas en las calles de Buenos Aires, sin respetar la orden expresa del presidente de la Nación quien había ordenado impedir el desembarco.

Ante el curso que tomaban los acontecimientos Avellaneda abandonó la ciudad la noche siguiente y desde la Chacarita dió a conocer una proclama en la que acusó al gobierno bonaerense de levantarse en armas. El presidente instaló la sede de su gobierno en el pueblo de Belgrano, por ese entonces municipio independiente de la capital y declaró al pueblo como capital provisoria de la Nación. También en Belgrano, en la sede de la Municipalidad (hoy Museo Histórico Sarmiento) se instalaron el Senado Nacional, la Cámara de Diputados y algunos miembros del Poder Judicial.

Por su parte el gobierno provincial aprontó sus milicias, movilizando unos diez mil hombres en los partidos de la campaña. Las milicias de Las Conchas y de los pueblos de la costa formaron el Regimiento Nº 1 de Guardias Provinciales que fueron comandados por el coronel Segovia. El punto de concentración de estos efectivos fue el pueblo de Mercedes alli junto con otros llegados desde Arrecifes, Salto, Pergamino, San Antonio de Areco, Zárate, San Pedro y Luján fueron incorporados a los efectivos que comandaba el coronel Arias.

Las tropas nacionales, superiores en número, sitiaron la ciudad de Buenos Aires que se aprestó a la defensa por medio de una serie de trincheras El primer choque se produjo en la localidad de Olivera, muy próxima a Mercedes cuando los efectivos provinciales marchaban hacia la ciudad para atrincherarse. Allí las fuerzas de Arias fueron atacadas por el coronel Racedo, pero lograron reponerse y eludir el cerco de los efectivos nacionales.

Entre los días 20 y 23 de junio se combatió intensamente, con ventajas para los sitiadores en Puente Alsina, Barracas y Los Corrales. Mas de tres mil muertos quedaron en los campos de combate, la mayoría de ellos de los efectivos porteños.

Ante la gran cantidad de pérdidas sufridas y a instancias del cuerpo diplomático los jefes porteños decidieron capitular y comisionaron al general Bartolomé Mitre para que iniciara las negociaciones de paz con las autoridades de la Nación.

Avellaneda sólo exigió la entrega de las armas por parte de los rebeldes y la renuncia de Tejedor. Este la presentób el 30 de junio y fue reemplazado por el vicegobernador José María Moreno quien a su vez poco más tarde, renunció ante la intervención federal de José Bustillo.

La guerra civil iniciada por el gobierno de Buenos Aires produjo importantes consecuencias de caráacter político institucional.

Reunido en Belgrano, el Congreso Nacional sancionó el 21 de setiembre de 1880 la ley propuesta por Avellaneda, que declaraba a la ciudad de Buenos Aires capital de la República. Los edificios públicos y hasta la deuda externa de la provincia pasaron al patrimonio de la Nación.

La Legislatura bonaerense, renovada en su totalidad, luego de apasionados debates, cedió a la Nación el territorio de su ciudad capital.

La federalización de Buenos Aires puso fin al histórico problema que fue causa de tantas guerras civiles en nuestro pais. La ciudad porteña se convirtió en la capital de todos los argentinos.

15. En el año 1876 asumió la dirección de la Parroquia el Pbro. Manuel Ibarrola y se encontró que el templo se hallaba en ruinas. A pesar de que su antecesor había realizado algunas obras de restauración el estado de la construcción ya no soportaba máas remiendos y era necesario encarar la construcción de un nuevo templo. Se decidió en consecuencia crear una comisión de vecinos que estudiara el asunto.

“En este pueblo de Las Conchas, provincia de Buenos Aires, a los cuatro días del mes de marzo de 1876, reunidos los vecinos que suscriben la presente Acta, en la iglesia parroquial de  esta localidad convocados por el señor Cura Vicario D. Manuel Ibarrola de acuerdo con el Juez de Paz de la localidad, D. José Máximo Pavia y de la Corporación Municipal con el objeto de informar sobre la construcción de un nuevo templo en este pueblo.

El señor Cura Vicario manifestó que siendo indispensable una obra de esta clase por cuanto la actual se encontraba en condiciones harto ya peligrosas, había contado con el vecindario de este pueblo de quienes tenía motivos para esperar una decidida cooperación a fin de llevar a cabo tan importante obra.

Los señores presentes se manifestaron completamente de acuerdo con las ideas vertidas por el señor cura, conviniendo que era inidispensable la construcción de un nuevo templo, no solamente porque el edificio actual se encuentra tan malo, sino que no llenaba ya las necesidades de la actual peblación de Las Conchas, que por lo tanto, se encontraban dispuestos a contribuir y coadyuvar en el sentildo de llevar a cabo cuanto antes tan importante obra. Se resolvió que el señor Pavia presidiera la presente reunión con el objeto de procederse al nombramiento de una comisión provisoria, nombrándose al que suscribe, secretario interino encargado de labrar la presente acta de instalación. Se procede enseguida por votación nominal a 1a elección de los señores que deberán componer la Comisión Directiva provisoria resultando electos por mayoría de votos los siguientes señores: Presidente: D. Manuel Ibarrola, vicepresidente D. José Maximo Pavia, tesorero: Juan Milberg, Secretario Mariano Romero, prosecretario: Pascual Costa, vocales: D. Ramón de Oliveira Cesar, D. Martín Campos, D. Fermín Montes de Oca, vocales suplentes: D. Domingo Vaqueiro, D. Juan José Rocha, D. Belisario Gandulfo”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Libro de Actas de la Comisión Pro edificación del nuevo Templo Parroquial).”

E1 12 de marzo se formó la comisión definitiva que estaba integrada por: Presidente, Manuel Ibarrola, cura vicario; vicepresidente, José Máximo Pavia, juez de paz; secretario, Juan Milberg, y prosecretario Mariano Romero; y se designó al ingeniero Balbín para que inspeccionara el templo y dictaminara al respecto. Este profesional informó que buena parte de los elementos que constituian la estructura de la vieja iglesia podían ser aprovechados en la construcción de la nueva, por lo que recomendaba tener cuidado en la demolición para recuperar los materiales, como efectivamente se hizo.

Dos años más tarde se formó una Comisión de Damas para cooperar en la recaudación de fondos. La integraban Josefa L. de Cobo, Etelmira Ocampo de Tejedor, Carmen B. de Lawson, Angela A. de Milberg, Paula A. de Rocha, Adela P. de Udaondo, Catalina Romero, Mercedes Alcorta y Pascuala del Campo.

Y aquí se presentó el primer obstáculo pues la feligresía se dividió en dos bandos respecto al lugar donde habría de construirse el nuevo templo.

“Las Conchas, setiembre 29 de 1878

Al Señor Presidente de la Municipalidad

Los vecinos que suscriben tienen el honor de dirigirse a Ud. para que por intermedio de esa Corporación llegue a conocimiento del Excelentísimo Gobierno de la Provincia lo siguiente:

1º) Que hay vecinos que estan dispuestos a donar una extensión de terreno suficiente para la construcción del nuevo templo que trata de levantarse en esta localidad, entre otros la Sra. Da. Josefa Miguenes que por intermedio de su hijo D. Fermín Montes de Oca ofreció desde un principio un terreno de treinta varas de frente por cincuenta de fondo en la calle de Buenos Aires, equidistante entre los rios del Tigre y de Las Conchas.

2º) Que dicho terreno es muy aproximadamente el punto céntrico de la pablación urbana, y que se encuentra con más ventajas que el local ocupado por la actual iglesia.

3º) Que como consecuencia de las consideraciones anteriores es de la más alta conveniencia para este pueblo en el presente y en el porvenir que el nuevo templo sea levantado en el terreno indicado.

4º) Que los firmantes no entran en otras consideraciones por estar en la conciencia pública lo que dejan expuesto, como puede deducirse por el número de los firmantes.

Esta petición será presentada por los señores Manuel Brid, Hilarión Vivanco, Miguel Lafón y Eulogio Enciso, encargados de dar todas las explicaciones que fueran necesarias.

Dios guarde al Señor Presidente muchos años”.

(Siguen las firmas).

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).

La Corporación Municipal por su parte tomó partido inmediatamente por este grupo, que si bien se mira tenía sus buenos puntos a favor, pues ya cormenzaba a desplazarse el pueblo hacia el norte, quedando el sitio donde se pensaba emplazar el nuevo templo en los límites de la edificación, es asi que la comisión municipal con la presidencia de su titular, Aristides Sancriste, elevó al Superior Gobierno provincial el petitorio de ese grupo de vecinos.

“Octubre 8 de 1878.

Al Señor Ministro de Gobierno de la Provincia D. Santiago Alcorta.

Tengo el honor de elevar a manos de S.E. por encargo de esta Municipalidad, la solicitud adjunta, por la cual el vecindario pide que el nuevo templo se ubique en el terreno que se indica cuya donación esta dispuesta sus dueños a hacerla según acaba de manifestarlo.

La Corporación al tomarla en consideración de fecha 3 del corriente no ha podido menos que prestarle su apoyo, por cuanto a que el local elegido por el vecindario, es más a propósito que el que ocupa la capilla existente.

El Tigre es un punto céntrico del Partido donde está acumulada su mayor pablación, fuera de que como pueblo es el lugar obligado del embarque y desembarque de pasajeros, a más de su inmediación al puente que se está colocando.

El señor Gobernador a quien S. E. se servirá dar conocimiento de esta nota y peiticón resolverá lo que fuera de su superior agrado.

Dios guarde a S. E. muchos años. Aristides Sancriste.

E. de la Rosa, secretario”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documanto suelto).”

Por su parte el otro grupo de vecinos reunidos en torno a la figura del párroco insistían en construir la nueva iglesia en el mismo sitio que ocupara la anterior y para ello utilizando la vía del Arzobispado de Buenos Aires así se lo hicieron saber al gobernador Tejedor.

“Las Conchas y noviembre 28 de 1878.

Al Excelentísimo Sr. Gobernador de la Provincia Dr. D Carlos Tejedor.

Los abajo firmanes vecinos de Las Conchas en uso de su derecho se presentan y dicen que debiendo canstruirse un nuevo templo en esta localidad y habiendo algunos vecinos solicitando a V. E. se levantase el nuevo templo en otro local del que ocupa actualmente pide a V. E. no haga lugar a dicha solicitud:

1°) Por ser un local pantanoso el designado por ellos y por tanto de mucho rnayor costo la construcción.

2º) Por no ser centro de la pablación que tiene derecho a que no se le dificulte el cumplimiento de sus deberes reilgiosos.

3º) Por ser el sitio de la actual digno de respeto por los inapreciables recuerdos tradicionales que forman la vida normal de un pueblo y ultimamente porque la traslación de los materiales de la iglesia vieja que pueden utilizarse irnportaria una cantidad respetable de miles de pesos.

Por todas estas razones y otras que no ignora V. E. los vecinos de ese pueblo esperan una resolución “favorable decretando que la nueva iglesia se levante en el mismo sitio que ocupa la actual. Es justicia.

Dios guarde a V. E. muchos años. José Rin, cura vicario”.

“(Archivo Parroquial. Documento suelto).”

A fuer de ser sinceros debemos acotar que a excepción de lo establecido en el punto tercero los otros dos item no se ajustaban a la verdad. Basta observar la iconografia de la época que se conserva en la casa parroquial para darse un idea del descampado que reinaba en torno al viejo templo parroquial, mientras que según las primeras fotografias efectuadas por aquellos fotógrafos ambulantes de los domingos que la flamante casa Witcomb enviaba por los pueblos de la campaña para divulgar el nuevo adelanto llegado al pais como era la fotografia, para darse cuenta de la cantidad de residencias que se estaban levantando en las proximidades del rio Tigre.

Finalmente el Poder Ejecutivo provincial de acuerdo a lo aconsejado por la Fiscalia de Estado y el Arzobispado puso punto final a esta cuestión al dictar el decreto del 31 de enero de 1878 que a continuación se transcribe:

“Diciembre 31 de 1878.

Visto este expediente, lo informado por el Departamento de Ingenieros y aconsejado por el Fiscal y S. S. Ilustrísima y Reverendísima, el Poder Ejecutivo resuelve aprobar al plano presentado por el arquitecto D. Adolfo Büttner para la construcción de una nueva capilla en el Partido de Las Conchas, que deberá hacerse en el local que ocupa la actual. Comuníquese a la Municipalidad y vuelva este expediente al Departamento de Ingenieros para que saque a licitación la obra como es de práctica. TEJEDOR”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).”

La piedra fundamental de la obra fue colocada el domingo 23 de mayo de 1879, siendo padrinos de la ceremonia el Sr. gobernador de la provincia, D. Carlos Tejedor y su esposa Da. Etelmira Ocampo de Tejedor.

La construcción se inició inmediatamente y el estilo del nuevo templo fue neogótico, muy en boga en ese momento.

El presidente Avellaneda hizo una importante donación para que la obra llegara a feliz termino:

“Buenos Aires, enero 28 de 1880.

Al Sr. Presidente de la Comisión Encargada de la construcción de la nueva Iglesia de Las Conchas.

Comunico a Ud. que por decisión de fecha de ayer el Presidente de la República, ha tenido a bien conceder por una sola vez la suma de doscientos pesos fuertes para ayudar a la construcción del nuevo temp1o de ese pueblo.

Dicha suma será abonada por el habilitado de este ministerio.

Dios guarde a Ud. Miguel Goyena”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).”

En 1881 finalizaron los trabajos luego de grandes sacrificios. La suma total del costo de la construcción del templo y la casa parroquial aledaña ascendió a $ 461.880,11. La nueva iglesia fue inaugurada el 25 de mayo de ese año.

Cuarenta años más tarde, en 1921, fue habilitado el edificio lindero al templo del lado derecho, construido en el mismo estilo y donado por la Sra. Ines Salas de Cobo en memoria de su hemano  Miguel T. Salas, que fuera Intendente Municipal en 1890. En la actualidad dicho edificio cumple funciones de salón parroquial.

16. El 10 de abril de 1887 tomó posesión de la Parroquia el Pbro. Andres Motter, benemérito sacerdote austríaco y una de sus primeras preocupaciones fue la atención espiritual de los habitantes de las islas que por ese entonces se encontraba totalmente abandonada. Para ello convocó a una cruzada religiosa al vecindario de Tigre a fin de encontrar con la colaboración de todos la solución a este problema, cruzada que se inició con el siguiente manifiesto:

“En el nombre de Dios comienzo.

LLamada.

Llamo la atención a los distinguidos caballeros, que en este pueblo siempre han hecho alarde de generosidad cristiana y filantropía sobre esta urgente y perentoria necesidad.

Todos saben la falta de recursos espirituales que existe en las florecientes islas de esta Parroquia. Hay alli personas que han visto deslizarse muchos años de su vida sin haber experimentado los dulces y saludables consuelos de la religion. ¿Porqué privar de los que a no dudarlo muchos de ellos ansían gozar? Acaso el sencillo y honrado islero no es tan digno de los beneficios de la religión como el habitante de la aldea o la ciudad? Al echar pues una mirada sobre el abandono religioso en que se encuentran los moradores de nuestras islas surge una necesidad, sentimos un vacío que es necesario llenar.

Si consiguieramos un sacerdote que con frecuencia visitara aquellos hogares y guiara aquellas almas desamparadas por el camino de la virtud y del temor santo de DIOS no hay duda que habríamos hecho el mas sublime acto de caridad aceptable a los ojos de Dios y de los hombres”.

Para sostener, pues a este teniente cura, cada uno debe concurrir con su óbolo mensual segun se lo permita su condición y fortuna, pero es innegable que quien más quien menos todos pueden poner su maravedi en el fondo común de la caridad y asi lo espera el infrascripto cura vicario, para lo cual se dirigirá en particular a las familias.

Mano a la obra que grande es la empresa y más grande y beneficiosos sus resultados.

El Cura Vicario, Las Conchas, 14 de enero de 1888”.

“(Archivo Parroquial de Tigre. Documento suelto).

El llamado encontró ámplio eco y distinguidas damas y caballeros de la sociedad tigrense acercaron su colaboración material y personal, entre ellos se destacaron Ines Salas de Cobo, Manuel Pio Dolz Manuela H. de Bullrich, Delfina H. de Astengo, Argentina A. de Mitre y Susana U. de Castillo.

Gracias a esta ayuda pudo contar la parroquia de Tigre con un vicario cooperador y se pudo adquirir además terrenos aledaños al rio Luján en su cuenca superior, al Carapachay y al arroyo Del Toro con el objeto de erigir centros misionales.

Unos años más tarde también los vecinos del arroyo Espera formaron una comisión con el objeto de levantar una capilla en honor de Ntra. Sra. de Luján, oratorio que se habilito en la primera década del presente siglo.

17. Mediante la ley dictada el 16 de marzo de 1886 se modificó sustancialmente la estructura del sistema municipal. A partir de ese momento se separaron las funciones de juez de paz y presidente de la Municipalidad que ejercia una misma persona desde la sanción de la ley de municipalidades de la provincia de Buenos Aires, en la época de la gobernación de Pastor Obligado, desdoblándose dichas funciones en dos cargos distintos.

El presidente de la municipalidad pasó a denominarse intendente municipal y se constituiría en la cabeza de lo que dió en llamarse el Departamento Ejecutivo, que estaba integrado edemás por secretarios a cargo de las diversas áreas. La función de gobierno municipal se complementaba con un Departamento Deliberativo integrado por concejales electos directamente por los vecinos.

En el artículo tercero de la mencionada ley orgánica de las municipalidades bonaerenses se establecía que aquellos partidos que reunieran más de tres mil habitantes la designación del intendente seríia efectuada por el propio Concejo Deliberante surgiendo el candidato de su propio seno, mientras que en aquellos distritos que no alcanzaran la cantidad de población el intendente sería designado por el Poder Ejecutivo provincial pudiendo ser el candidato concejal electo o no. Este ultimo caso ocurrió en Las Conchas, pues la población del municipio apenas alcanzaba a 2.500 personas, designando el superior gobierno de la Provincia al Sr. Manuel Brid, como primer intendente de Las Conchas con fecha 13 de julio de 1886.

En las dos últimas décades del siglo pasado la administración municipal pasó por diversas peripecias con reiterados enfrentamientos entre el Departamento Ejecutivo y el Deliberativo, lo que motivó la intervención del gobierno provincial para zanjar la cuestión.

El 18 de enero de 1888 se nombró al primer comisionado municipal interventor en la persona de Mariano Benitez de acuerdo a lo que establecía el siguiente decreto:

“Resultando en este expediente que las autoridaides del distrito de Las Conchas no han zanjado las dificultades creadas por desacuerdos entre la Intendencia Municipal y el Concejo Deliberante de ese municipio, lo que acusa un estado anormal en las relaciones que deben existir entre ambas ramas de la administración local obligando esta situación a dictar las medidas necesarias a fin de regularizar el gobierno municipal, el Poder Ejecutivo decreta: Art. 1º Nómbrase al doctor Mariano Bentiez comisionado del Poder Ejecutivo, para que se traslade a Las Conchas y procure por todos los rnedios oficiosos y conciliatorios la regularización del gobierno municipal de ese Partido.

Art. 2º El Comisionado recibirá los antecedentes e instrucciones del Ministerio de Gobierno. Art. 3º Para mejor resultado de la comisión que se le ponga al doctor Benitez, quedan bajo su dependencia todas las autoridades de la localidad dependientes del Pocler Ejecutivo, hasta que termine su cometido. Art. 4º Diríjanse las notas respectivas, publíquese y dese al Registro Oficial. PAZ. Francisco Segui”.

“(Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Sección gobierno. Legajo 11.607).”

Por los informes que elevó el comisionado, sumado esto a la renuncia de los miembros del Concejo Deliberante, el Ptoder Ejecutivo de la provincia dispuso declarar la acéfalia del gobierno municipal. Para subsanar este inconveniente y normalizar la situación el gobernador Paz designó a José María Lawson como intendente municipal, el cual sería secundado por una comisión asesora integrada por los siguientes vecinos: Manuel Pio Dolz, Adrián Bernard, Carlos Rodriguez Larreta y Ricardo Fernandez. Pero a pocos meses de iniciada la gestión de Lawson volvió a producirse la acefalía por renuncia de los miembros de la comisión asesora. Nuevamente el gobierno provincial se vió obligado a tomar cartas en el asunto designando nuevo intendente cargo que recayó en Epifanio Portela según el decreto del 8 de juinio de 1889. Portela fue secundado en su gestión por una comisión integrada por Emilio Mitre y Vedia, Miguel T. Salas, Ramón de Oliveira Cezar, Augusto Girondo y Ricardo Fernandez, como vocales titulares, mientras que Virgilio Tedín y Emilio Meyer desempeñaban las vocalías suplentes. Como se ve todos notables figuras de la vida política argentina que por aquel entonces residían en Las Conchas.

Esta comisión se encargó de llevar adelante las eleccionas destinadas a elegir las autoridades que debían regir los destinos del municipio. El acto eleccionario estaba programado para el mes de noviembre de ese año ochenta y nueve, pero ante el clima de hostilidad que se vivía no pudo realizarse, por lo que en febrero de 1890 Portela dimitió acompañado en su gesto por varios miembros del consejo asesor.

“El 26 de febrero de 1890 fue nombrado intendente municipal el destacado vecino Miguel T. Salas y a partir de entonces y hasta promediar el presente siglo las renovaciones de autoridades se efectuaron en forma normal.

Por ese entonces (año 1890) Las Conchas tenía una población de 8.370 habitantes por lo cual le correspondía ocho concejales titulares y cuatro suplentes.

El gobernador Máximo Paz y el Ministro de Gobierno, Francisco Seguí promulgaron el 18 de octubre de 1889 la ley N° 2.198 por la cual se creó el Partido de General Sarmiento, solicitado por sus vecinos. A raíz de esta medida el Municipio de Las Conchas perdió gran cantidad de tierras en la zona oeste de su superficie que pasaron a engrosar la jurisdicción del nuevo distrito. A partir de entonces y hasta la actualidad sus límites se han mantenido casi inalterables.

La dualidad de sustantivos para designar a nuestro municipio, para algunos Tigre, para otros Las Conchas, que se venía utilizando desde la segunda mitad del siglo pasado, llegó a buen puerto cuando se sancionó la ley Nº 5739 de fecha 12 de Julio de 1954 mediante la cual se establece en forma definitiva que Tigre será el nombre distintivo del municipio. El mismo ordenamiento legal establecía que el rio de Las Conchas pasará a denominarse en el futuro de la Reconquista en homenaje a los héroes de aquellas patrióticas jornadas.

18. A fines de 1899 surge en Las Conchas la Unión Cívica cuyo comite fundador quedó constituido por los siguientes afiliados: Paulino Fernandez, Manuel A. Brid, Hilarión Vivanco, José María Cebey, Emilio Mitre y Vedia y unos quince ciudadanos más.

A poco de iniciar su existencia esta corriente política pasa a trabajar desde la semiclandestinidad con el fin de llevar a cabo un movimiento revolucionario. Se crea un comite central especial y comites delegados en cada localidad. En Las Conchas el mismo estaba presidido por Pascual Videla Dorna, actuando como vice Adolfo Pueyrredón; vicepresidente segundo, Hilarión Vivanco; tesorero, Adolfo Bullrich; protesorero, José María Cebey y secretarios Hilarión Vivanco y Justiniano Butteler. Como delegados al comité central fueron designados el ingeniero Emilio Mitre y Vedia y el Dr. Julio Pueyrredón.

En nuestro pueblo se efectuaron reuniones imiportantes entre los miembros del comite central y las autoridades del local y grupos numerosos de afiliados llegados desde San Isidro y San Fernando.

El 30 de julio de 1893 estalla la sublevación que tenía por objeto derrocar al gobernador de la provincia D. Julio Costa, argumentando que había alterado el régimen municipal, la libertad del sufragio y llevado a la provincia a la ruina económica. Estos eran los argumentos a nivel provincial pero el movimiento tenía características nacionales y en ese ámbito eran otros los motivos esgrimidos para provocar una insurrección.

El Presidente de la Nación Luis Saenz Peña carecía de partido propio y para apaciguar los ánimos exaltados de los revolucionarios trató de seguir una actitud neutral, en medio de la oposición de los acuerdistas del Partido Autonomista Nacional y de los radicales.

Como la situación política empeoraba con cada jornada que transcurría, el presidente -por consejo de Pellegrini- confió la reorganización del gabinete al doctor Aristóbulo del Valle, destacado hombre público de la Unión Cívica Radical, creyendo de esta manera calmar un tanto las espectativas.

Antes de aceptar el ofrecimiento, el doctor del Valle consultó con las figuraes más representativas de su partido y fue entonces cuando el comité nacional, de acuerdo con el pensamiento de Hipó1ito Yrigoyen se opuso a colaborar con el gobierno en una revolución que vendría desde arriba, ya que era criterio dominante efectuar la revolución pero desde abajo.

En esos momentos la revolución radical venida desde abajo ya estaba en plena marcha. Como vimos a fines de julio se produjo en la provincia de Buenos Aires un movimiento revolucionario de carácter popular encabezado por Hipólito Yrigoyen y los revolucionarios logran establecer un gobierno provisional en La Plata.

Ante el cariz que tomaban los acontecimientos el Presidente de la Nación dispuso la intervención federal a la provincia. Saenz Peña confió entonces la cartera de Interior al doctor Manuel Quintana, quien asumió el cargo en agosto de 1893 y procedió con energía inflexible para restablecer la normalidad.

Los revolucionarios también consiguieron adueñarse del pueblo de San Fernando y en movimiento acaudillado por Aristóbulo del Valle y Cordero y contando con el aporte de afiliados de Las Conchas y San Isidro se dirigieron a la ciudad de San Martín, cabecera del Partido homónimo para unirse al resto de los efectivos sublevados. La columna que partió de San Farnando estaba integrada por 300 hombres y era dirigida por el comandante Torres. En el límite del Partido de San Martín con el de Morón se enfrentaron con tropas gubernamentales siendo dispersados.

Por su parte el coronel Mariano Espina unido a los sublevados se presentó en el fondeadero naval de Las Conchas y consiguió sublevar a la tripulación del monitor “Los Andes” y varias embarcacionos menores dirigiéndose con las naves hacia Rosario a fin de unirse al grueso de las huestes revolucionarias. En el trayecto fue aicanzado por el crucero “9 de Julio” y derrotado.

Los efectivos dispersos en San Martín consiguieron reagruparse y con la ayuda de 250 voluntarios vecinales se trasladaron a Luján y Mercedes, donde luego de un breve tiroteo lograron tomar la carcel liberando a los correligionarios detenidos, posteriormente convergieron hacia el campamento central ubicado en las inmediaciones de la actual ciudad cabecera del Partido de Lomas de Zamora.

Mientras esto acontecía una división del ejército nacional marchó a La Plata y depuso a los revolucionarios radicales; entre tanto el Congreso declaraba el estado de sitio en todo el pais. Otros movimientos sediciosos de los radicales que se habían extendido a las provincias de Tucumán, San Luis y del Litoral, fueron también sofocados y sus efectivos desarmados. A comienzos de octubre el territorio nacional estaba totalmente pacificado.

19. El origen de las bibliotecas más antiguas existentes en la provincia de Buenos Aires debe buscarlo en la ley sancionada por el Congreso Nacional el 20 de diciembre de 1870 que dispone la creación de la Comisión Nacional de Bibliotecas Populares. Esta ley precursora y visionaria en la materia alentó a muchas personas de bien a dedicarse a crear bibliotecas en los ambitos comunales. Este fue el caso del Sr. Eduardo de la Rosa el cual con grandes esfuerzos consiguió fundar la primera biblioteca pública en Tigre a comienzos de 1874 instalándola en el Palacio Municipal.

El 15 de abril de 1874 se sancionó el Reglamento para el funcionamiento de las bibliotecas populares en la provincia de Buenos Aires. En ese entonces existían en el ámbito provincial unos treinta y dos establecimientos de este tipo.

Pero una vez pasado el entusiasmo inicial la biblioteca popular de Tigre pasó a agonizar y finalmente desapareció. Se hicieron, años más tarde, especialmente en 1897 otros intentos para habilitarla nuevamente, incluso durante la gestión como ministro de obras públicas de la Provincia del doctor Emilio Frers se enviaron importantes colecciones para engrosar su patrimonio y tratar de rehabilitarla, pero lo cierto es que la biblioteca no resurgió.

A comienzos de 1916 un grupo de vecinos a iniciativa del señor Adan Garay Garro comenzó a trabajar nuevamente con el fin de aunar esfuerzos y lograr la concresión de una nueva biblioteca pues era notoria su ausencia en el medio especialmente a medida que crecia la pablación escolar y estudiantil.

Luego de algunos cambios de opiniones se formalizó una comisión provisoria que fue presidida por el señor Garay Garro, comisión que dispuso crear la Biblioteca Popular Sarmiento cuya existencia se prolonga hasta nuestros días.

Provisoriamente se instaló en un local cedido por la Municipalidad pasando más tarde a una etapa intermediación con su sede en la calle Romero (hoy Italia) hasta arribar a su actual emplazemiento en la Avenida del Libertador General San Martín.

La Biblioteca Popular Sarmiento ha venido funcionando ininterrumpidamente desde su fundación, desarrollando una acción altamente positiva, que es de conocimiento general, en el aspecto cultural e intelectual de la población de Tigre y especialmente en la Instrucción de la juventud.

